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Toda nación atraviesa momentos en los que la 
esperanza vuelve a abrirse paso entre la incer-
tidumbre. Colombia parece estar llegando a 
uno de esos instantes decisivos, en los que los 
ciudadanos anhelan un nuevo rumbo capaz de 
reconciliar el crecimiento económico con la 
seguridad, el respeto por las instituciones y la 
confianza en el futuro. Para muchos, ese punto 
de partida podría llamarse Abelardo de la Es-
priella.

Su irrupción en el escenario político ha desper-
tado entusiasmo entre quienes consideran que 
el país necesita recuperar el principio de autori-

dad, fortalecer la inversión privada y devolverle 
protagonismo al mérito como motor del progre-
so. Más allá de simpatías o diferencias, es inne-
gable que su discurso ha logrado instalar temas 
que hoy ocupan el centro del debate nacional.

La denominada "patria milagro" representa una 
aspiración colectiva: un país donde el trabajo 
honesto sea recompensado, donde el empren-
dimiento no encuentre obstáculos innecesarios 
y donde las instituciones inspiren confianza. Es 
una visión que busca sustituir el pesimismo por 
la posibilidad de construir un nuevo ciclo de 
prosperidad.

EL INICIO DE LA PATRIA
MILAGRO CON ABELARDO 

DE LA ESPRIELLA
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Durante años Colombia ha enfrentado enormes 
desafíos en materia de seguridad, empleo, com-
petitividad y confianza inversionista. Esa reali-
dad ha llevado a millones de ciudadanos a exi-
gir respuestas concretas más que promesas. En 
ese contexto surge una propuesta que plantea 
disciplina fiscal, fortalecimiento institucional y 
una decidida lucha contra la criminalidad.

El liderazgo también se mide por la capacidad de 
inspirar. Abelardo de la Espriella ha construido 
una imagen de firmeza, decisión y defensa de 
sus convicciones. Sus seguidores ven en él a un 
dirigente dispuesto a asumir los costos políticos 
que implican las grandes transformaciones.

Naturalmente, toda propuesta de gobierno debe-
rá enfrentarse al examen democrático, al debate 
público y al control ciudadano. Ningún proyecto 
político puede sostenerse únicamente sobre el 
entusiasmo; necesita resultados, consensos y 
respeto por el Estado de derecho.

La verdadera patria milagro no dependerá exclu-
sivamente de un presidente. Será el resultado 
del esfuerzo conjunto de empresarios, trabaja-
dores, campesinos, jóvenes, académicos y ser-

vidores públicos comprometidos con el interés 
nacional.

Colombia posee recursos naturales, talento hu-
mano, ubicación estratégica y una enorme capa-
cidad empresarial. Lo que durante mucho tiem-
po ha faltado es la confianza suficiente para 
convertir esas fortalezas en desarrollo sosteni-
ble.

Si un eventual gobierno logra recuperar la seguri-
dad, estimular la inversión, modernizar el Estado 
y garantizar reglas claras para todos, el país po-
dría iniciar una etapa distinta de crecimiento y 
oportunidades.

El inicio de la patria milagro no será una obra 
de magia ni el resultado de un solo líder. Será 
la consecuencia de decisiones acertadas, dis-
ciplina institucional y participación ciudada-
na. Pero para quienes respaldan el proyecto 
de Abelardo de la Espriella, ese camino podría 
comenzar con una nueva manera de entender 
el ejercicio del poder: gobernar con autoridad, 
promover la libertad económica y devolverle a 
Colombia la confianza en sí misma.
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